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Es llegado el momento de cumplir d Vds. mi pro- 
mesa de hablarles con alguna detencion del mas po- 
pular de nuestros nô^lîs ta s contemporùneos, que es 
el que se oculta bajo él seudônimo de Fernan Caballe- 
ro. No es va un secreto para nadie que este célébré 
escritor, este gran novclista, este admirable maestro 
del pueblo es una Senora, honra de su sexo y envi* 
dia del nùestro. Da. Gécilia B. de A. (no me creo au- 
torizado d dar mas $enas* de una persona d quieu he 
debido, el primero, una confianza que todavia com- 
parto con -muy pocos amigos intimos suyosj—empezô 
a darse d conocer en 1849 publicando en el periôdi- 
co el Heraldo la preciosa novela titulada La Gaviota. 
Decir à Vds. la impresion que produjo esta obra, des­
de los primeros foÛetines. en . todos los aficionados 
algo inteligentes, séria imposiblè : aquel estilo encan- 
tador, aquella sensibilidad esquisita, aquel don singu. 
lar de conmover y sobre tqdo de interesur, .que es ca-i 
balmente lo que falta d nuestros novelistàs y lo que 
constituye el gran mérito de los franceses, ni tenian 

^precedentes en nuestra. literatura contempordnea, ni 
podian menos por consiguiente de excitar la pùblica 
curiosidad lias ta el mas alto punto. Asi sucediô en 
efecto. Yo consigné aquella impresion general en dos 

■ extensos articulos que dediqué emel periôdico la Es- 
pëfia d la nueva y descpnocida escriioraK [desüonocida 
no para mi, pues ya entonces estaba en el. secïeto;] 
esos dos articulos figurai! al Trente de la edicion de las 
obras complétas de Fernan Gâballëro que esta dando 
a luz el editor Mellado. En estos términos procuraba 
yo pin lar, hablando de lo que me liabia pasado des- 
pues de leer la Gaviota, lo que sin duda habia pasa­
do tambien à la mayor parte de sus lectores:— “ ;Qui- 
en sera, nos preguntdbamos con curiosidad viva desde 
sus primeros capitulos,quien serd el Fernan Caballero 
que (Irma como autor esa preciosa novela, la Gaviota, 
que lia publicado recien te mente. el Heraldol—  Bien 
conociûmos que ese era un nombre supuesto, bien’ co-

nociamos tambien que ese libro, en el que desde las 
primeras lineas respirabamos con delicia como un per- 
fume de virginidad literaria, era producto de una ins- 
piracion espontanea y pur a, y que nada ténia que ver 
con todas esas marchitas producciones que la especu- 
lacion lan/.a diariamentc al publico paciente, frutos 
apaleados, verdes y podridos al mismo tiempo. Pero 
por otra parte se nos hacia duro creer que el verdadero 
nombre cncubierto bajo aquel seudônimo notorio, fuese 
enteramente desconocido en la diminuta repùblica,— 
vërdadera repùblica de San Mari no,—que forman nu- 
estros literatos verdaderamente taies; y asi ibamos pa- 
s'ando revista ù todos los que la fhma pregona con sus 
^cien trompas, para entresaeàr. de sus gloriosas filas el 
'que mejôr se adaptase d los dotes de la nueva produc­
tio n . Ninguno nos satisfacia: revôlviendo antécéden­
tes, ningunos ; halldbamos que se ajustasen d aquel 

•marco tan elegante y correcto; ningunos que ju$tifica- 
1 sen aquel interes tan hdbil y natilralmente sostenido,
1 aquellos caractères tan nuevos y tan verdaderos, aque- 
llas descripciones tan delicadas, tan lozaiias y tan 
fragantes, permitasenos la expresion, que ora reçuer- 
dan el nilido pincel de la escuela' alemana, .ôra la cali- 
ente y viva entonacion de la èscuela andaluza. Véso 
alli el dibujo de Albertô Durero realzado con el colo- 
rido de Muifillo.”
. Releyendo hoy al cabo de siete anos de publicado 

este juicio de la obra y del autor, tan desapasionada- 
mente como si Tuera de otro; deelaro con toda inge- 
nuidad que lo creo exactisimo. Yo,senores, he medi- 
tado muoli.o sobre la indole y condiciones de la novela 
en general: lie quérido danne cuenta razonada à mi 
mismo de las causas porque un as agradan, aun siendo 
notoriamente malas, y porque otras se caen de las ma- 
nos, apesar de que son ô parecen buenas, es decir, 
apesar de que se ajuslan à las réglas establecidas pa­
ra este género de literatura, y de que no se les descu- 
bre fâcilmente, ni aun por los critiqos mas esperimen-



tados, el lado por donde flaquean: he procurado sobre 
todo descntranar la razon del deite incomparable que 
las novelas completamente buenas produccn en todos 
los hombres, de todas las edades del mundo, en pre- 
ferencia à cualesquiera otras producciones del entendi- ' 
miento. Yo creo que esto consiste en que la novela, 
lan injustamenlc desautorizada por los retôricos rnti- 
neros, es sin embargo la forma literaria buena por escè. 
lencïa, la que abarca y comprend? û todas, como que , 
todas las demas no son en cierta manera mas que va-- 
riedades 6 derivàciones deella. ^Qué es el pocmal una 
novela en verso. [ Qué es el drama? una novela en 
diâlogo. La historia misma, si ha de salir de los es- 
ircchos limites de una crônica descarnada y soporifera, 
necesita pedir a la novela el arte de interesar, laame* 
nidad y gala de sua descripciones, en una palabra, la 
mayor parte de sns formas d fin de veçtir con cllas la 
verdad, y à absolu ta, que es la de los UechoSi yafilosôfica 
é relativa, que es la de los caractères, la de los diseur- 
sos, la de las hipôteSis. Base y condition primera de 
todo novela es el interés: la verdad por si sola puede 
instruir, pero no basta a interesar : el arte, por me-1 
dio del.cnal lo consigne,, çonstituye la esencia : de la* 
novela.- No es .pues la verdad 6 la ficcion de los- he- 
chos que relata lo que da a una obra el .caràcter no- 
velesço: este es lacousecuencift natural de una cierta 
manera de presentarlos que es lo que se llama el' arte 
ô si se quiere„el genio del novelista. El que ca- | 
rezea de esc genio, no esqribjrd buenas historias, 
aunque relate cpn précisa exactitud cosas muy verda- 
deras, ni buenas novelas, aunque invente ficciones muy . 
peregrinas. Âhora bien, ningun escritor espanol, des- 
dé Cervantes aeà, ha poseido esc généra 6 ese artre én 
tan alto grado como Fernan Caballero: y como & «SI; 
une todos los demas dones que hacen un escritor con- 
sumado, y muy especialmcnte aquellas cualidades de 
sensibilidad y rectitud naturales que constituyen lo 
que pudiéramos llamar el lalento del corazon, résulta 
de aqoi que sus novelas, nO obstante lo modesto de 
este titulo, son en realidad obras de Una impoi^amya 
lai en nuestra literaturu contemporânea que por mi 
parte no tiiubeo en ponerlasmny en primora lioea, ni 
tendriâ reparo en sosiener que correù parejas con lo 
mejor que hoy admiramos en Jas literaturas estranje- 
ras. Ya se las considéré como historias verdaderas (al- 
gUnas de ellas lo son evidentemente, pero sacadas de 
la vida prîvada,) ya como poemas en prosa, ya como 
ensenànza de pura moral y alla filosofia, ya en fin 

■ como gai lardas ficciones de una imajinacion poética, 
siempre encontraremos en ellas excelentes modelos, 
ciiyo estudio Sera tan agradable como util para cuan- i 
tos se dediquen d la dificil carrera de las le iras.

Este mérilo de Fernan Caballero es tanto mas nota- < 
ble çuanto sabido es que los espafioles, hoy como en j 

todos tiempos, hemos sido poco aptos para descollar

en la novela: poseemos el primer novelista del mundo 
que es Cervantes y Tuera de él no tenemos mas que 
medianias. Tdsis es esta que he sostenido repelidas 
vccës bajo mi firma en libros y periôdicos con grande 
escandalo de los fandticos apasionados de nuestra an­
tigua literatura, para quienes todo libro viejo es un 
gran libro: yo que no me pago de forros de pergami- 
no ni de locuciones anejas, sostengo que todas nues- 
tras decantadas novelas de los siglos 16 y 17 valen 
poquisimo, por mas que haya en ellas algunas • cosas 
buenas, y digo que valen muy poco porque les falta la 
primera condicion que se requiere para valer mucho, 
que es iqteresar, 6 lo que es lo mismo, dejarse leer con 
placer. Si he dé decir lo que pienso, de este mismo 
pecado adolecen las modernas, y entre otras razones 
que se me ocurren para esplicar esté hecho évident!- ' 
simo, hay una . que si no me engano es la principal y 
que muclias vcces he dado en anteriores escritos: la 
creo decisiva , pero para potier aceplarla es preciso 
participai’ de las ideas que dejo apuntodas sobre la im. 
por.tancia capital que tiene la novela én el gran con» 
junto-de las composiçiones literarias. Aqui necesito 
apelar â todos; los que mas 6 menos se ban ejercitado 
en ella como estudio ;sério:, no como mero pasaiiempo. 
La novela, ep efecto, ese généra que pasa por tan fri- 
volo, tan fécil, tan sin consecuencia, es de una difi* 
cultad suma y requiere, pava descollar en él, hoy que 
se ve. clevado a tanta aliura en las producciones de los 
mas claros ingepios de Euçopa, una aplicacion estre. 
niada â mas de un talenta cJe primer ôrdeit. En­
tre nosotros el taleuto no escasea, pero la aplica­
cion, ©L estudio, la pçrseyeranciû son dotes raros. 
Nos gusta conseguir grandes resultados con poco es- 
fuerzo y, cuando- esta es posible, los conseguimos; por 
eso se escriben entre nosotros Buenos dramas y no 
buenas novelas. Salvas algunas escepciones muy conta- 
das, nuestras novolas modernas, aun las que tiene un 
verdadero valor Iiterauio, carecen de todo interés nova- 
lesco, y no tienon en realidad de novelas mas que el 
nombre. Su habituai insulsez es tanta que el püblico 
cscamado non solo ver el.adjetivo original al Trente de 
una de ellas,: la mira con desconfianza 6. la rechaza 
con desden, al mismo tiempo que se abalanza con una 
especiedescd hidrôpica sobre las mas desatinadas 
traducciones de los novelistas estranjeros. Estos 
surten casi esclusivamente nuestras librerias y nues- 
tros follelines: sus obras, verlidas à un castelleno ge- 
neralmente bdrbaro, forman cl ramo mas importante 
de nuestro moribundo comercio de Iibreria. .

Parece d primera vista que osa predileccion del pü-r 
l>lico à las novelas estrangeras es una mania inspirada 
por la inoda, que tan las estravagancias inspira, un 
capricho irraoional como tantos otras de que solemos 
ser necios esclavos por tener el gusto de parecer boy 
ingleses y manana franceses; pero no es asi: hay una



— m —
uitraiou dccisiva para quoi làs novelrts éslrâli{jeras, en 
tqtiespecial las fratuiésas, alcaiieen grau vtdiniiento y las 
jii! nuesiras no *, esa razon es que inieresan mucho: las 
jii nuesiras por lo general interesan poco o n'a (la. i  Por 
mique? lie alpii en pocas pàVâbràs unâ dé las principales 
ic: causas de esté ticctio: nuestros escritores no acicrtan 
ii ià inleresar cou sus novelas, porqiie ninguno lia escri- 

( to bas tan tes para Uegar à posesionarse, digàmoslo asi,
■ ( I de todos los recursos del arte: sus produccioucs no 
M son mas que ensayos, y rarn vez los ensayos son* per* 
a i l'ectos ni aun buenos. Ilân escrito una à dos, les ban 
fi ; salido mal, cllos mismos lo han conocido si ban tenido 

aigun lalento [los toutos, aunque esci’iban cién, no 
t escribiràn ninguna bnena) y se han dëSCoi'azonado; 
|ij natural es, pues, que nunca liayâtf pàsado dd princi- 
-i'I piantes. El misitlo Bàlzac,el primer hbveliSta cohtempo- 
u;j raneo y uno de los mas grandes escritores, con que se 
n» honra la Francia moderna, tùvo que liacer un larguisi-
0 | mo aprendizaje del arte bajo el oscuro seudônimo de
1 Horacio de Saint-Aubin antes de legar & las letras 
i su inmortal comedia liumana, cuya signitieacion no creo 
(i ' oscurecer demasiado dicicndo que es à un mistno tiem- 
)• po la Iliada y la Odisca del siglo XIX.

Las novelas- quehasta el dia lleva puldicadas Fernan 
Caballero son, por este ôrden: la Gaviota, Elia, De una

I en olra, La familia de Alvareda, Clemencia, Lâgrimas, y 
dj Un verano en Bomos. A ellas hay que ahadir un gran 
6 numéro de cuentos y leyendas cortas qué fornian casi 
|  | la mataria de otros tantos volûmenes como aquellas.

Analizarlas todas séria empresâ muy larga y harto can- 
s* sada para una cartel; tampoco ha sido ese mi objeto 

al hablar A Vds; de este autor, que supoqgo les Serd
I I muy conocido por sus obras, sino llamar la atencion 
i { de los lectores del Orden sobre el caràcter de estas, y

sobre todo recomendârselas, ai en algo estiman mi hu- 
i i milde voto, como libros excelentes por su moral, su. 

lenguaje, su levantado estilo y el grande interés que 
los distingue de los demas de su género en Espana. 
Voy & concluir esta revista trascribendo aqui un ducu- 
mento curioso para la historia literaria de nuestros 

'■ ‘dias y que hasta ahora no se ha püblicado. Débo su 
posesion à una confianza de que me hoiiro por mu* 
chos conceptos: este documeiltb es la carta qUe S. M.

• el Rey acabade dirijir à la ilustre escritora de quien 
voy hablandô, résidente' liàce poco en San Liicar de 
Barrameda y s'eguh fama acreditada por las ihdiscre- 
ciones de algunoS periodicos, en una position de for- 
tuna muÿ modes ta. No es ihdilerënte este dato para 
apreciar tpdo el valor de la mencionada çarta, la cual 
dice asi:

« A Fernan Gaballero.
«Hace tiempo que estdn Ilamando mi atencion las 

novelas que Rêvas. publiçadas, .cqadros fieles de nues- 
tro caràcter y de nuestras costumbres nacionales, vi*

vilicados en cierlû manera per el calor de tus hermo* 
sos sentimientos rcligiosos y mondrquicos. Yo te féli­
cita cWfrfîàfniénté fibi* la imSroaajt fanià que fd ban 
grangeado, y abi’igo là ptët'stfàcfbh d'è' qüe tü nom­
bre cohtribüi^d‘ dià àî alimentai1 el lustre qüe
otros claros injenios han derramado y seguiràn 
derramando sin duda sobre el ppraraq de üif amada 
espbsa, verdaderamenle feliz para las* Ictràs. Creo qüe 
te esté reservado este honof, no dolà pdï* ’el rècbnoti- 
do mérito literario de tus produccioned, sinô fnuy es* 
pecialmente por la pùra moral qûâbfillhen todas ellas, 
y las hace dignas- à mi juicio;- de ser coiitadas en el 
numéro harto escaso de las que, à mas de servir dé 
honeslo solaz à la edad m ad lira, puêdèn ponerse sin 
peligro y aun con provecho en münoS de los jôvehés 
y de los ninos.

, «Por esta razon y queriendo darlé un téstimoniode 
la alta estima que hago dé tu priViiegiado talento no 
menos que de lus prendas personales, te dirijo esta 
carta con dos objetos: 1. °  para manifestarte que nos 
séria de suma satisfacion à la Reina y à mi que nos 
hicieses el obsequio de esCribir üna obrita espresamen- 
tc destinada à la instruction y recreo de nuestra que- 
rida hija la princesa de Asturias, eh cuya precoz ih- 
teligcncia confio que baràn una saludable impresion 
tus sanas doctrinâs y cuyo buen gus to • con tri buirâs à 
formar con tu elegante y castizo lenguage;—2. °  para 
decirte que, asi la Reina como yo, tegdremos una es- 
pecial complacencia en que vayas à ocupar una de las 
babitaciones vacantes, y que sea de tu gustb, en el 
Alcàzar de Sevilla, à cqyo fin van à espedirse las ôr- 
denes necesarias.
■ «Recibe la seguridad del sincero aprecio que te 

kpïibfesa^
« Francisco de Asis.

«Palacio de Madrid, 15 de diciembre de 1856. s

Ya ven vdes. que tambien en Espana se protégé el 
mérito literario, y que la respetable opinion de S. M. 
el Rey con respecto al que en tan alto grado distingue à 
Fernan Caballero esta muy conforme con la de este su 
afectisimo corresponsal Q. B, S. M,

ËUGBNIO DE OCHOA.

: LOS HERMANOS CABOT.
La indignacion general no tiene limites ante el hor­

rible suceso de aquellas desgraciadas criaturas, vicli- 
mas, antes que de la epideraia, del egoismo y del des- 
pego paterno.

El juéves, mientraS salîa à luz el numéro de nues- 
tro periôdico en que dabamos cuenta del primer acto 
de esa tragedia hOrrorosà, el desènlàce ténia lugàr en 
cl Hospital de Caridad. Hé aqui como lo régi St ra L*



Régénération del raismo dia en brèves péro elocuentes 
palabras :

«Hoy, d las nueve y media de la mafîana, murieron 
en el Hospital de Caridad, de la fiebre amarilla, y con 
17 minutos de diferencia, los dos hermanos hermosos 
y ricos :

«Don Federico Cabot,
«Doua Rosa Cabot.
(El primero ténia 20 aiios-,
(La segunda 17*
(Murieron en las salas comunes de los pobres, tir 

rados alli por su padre que no queria infcccionar su 
casa.

(Ese hombrc debe huir de Montevideo, porque cl 
pueblo lo apedrcaria si se quedase.

• LaSocicdad Filantrdpica ha hecho todas las diligcn- 
cias y t/astos del entierro, que tuvo lugar à la una.

(Se comprô un nicho donde se colocarân à los lier- 
manos, con una piedra mânnol, ,en la que se indicard 
su desgracia.

(El Seîioi? D. Juan J. Artenga,- al salir los féretros 
del Hospital, depositô sobre ellos dos coronas, y pro- 
nuncio estas palabras:

«A nombre de la Sociedad Filantrdpica, deposito 
( estas dos coronas sobre los atahudes de esos dos jd- 
* venes, victimas del egoismo.» ..

Si! es necesario. que ese hombrc huya de Monte­
video ; la püblica indignacio» lo seîjala con el dedo : 
el anatema del réprobo esta estampado en su Trente.

iPero adonde ira que su conciencia no lo acose ?
I Ad onde ira que el castigo no lo siga?.......

UN PA D R E  SIN  CORAZON
Marche ! cl qu'en te voyant dn dise: «C’est un lâche !» 
Marche ! et que le remords soit ton seul compagnon!

Victor Hugo-.

j Eran dos criaturas !—Una de ellas 
Contaba apénas diez y siete abri les,
Y descollaba bella entre las bellas 
Cual descuella la rosa en los pensilcs.

-,Un tipô de hermosura !__Su cabeza
La Vénus rafaélica envidiara....
Jamas lucid tan' célica belleza 
Cuerpo huma no ni mdrniol de Carrara.

Gorno el ébano negro, su cabello,
En pcrfumada profusion de rizos, ’
Rajaba juguelon hasta su cuello 
A acariciar sus püberes hechizos..

Magnélica atraccion, mdjico influjo 
1 labia en el brillo desus grandes ojos....

Nada igualaba en nitidez y lujo 
Al rico aljdfar de sus labios rojos.

La primera sonrisa de la aurora 
Cuando Iucha entre sombras indecisa.
No Tuera tan hermosa y seductora,
No igualara el candor de su sonrisa.

Y el iman de la gracia la cercaba.
Conio cerca d las flores el perfume, 
Haciendo nuestra voluntad esclava
De ese yugo que pesa sin que abrume.

Una noche la vi—jsolo una noche!— 
Dirijiendo su Taz al firmamento,
Mientras la luna en majesluoso coche 
Cruzaba su estrellado pavimento.

Ensucnos...;ay !...quimeras de ventura 
Encantaban tal vèz su .fantasia,
Y rcflejaban en Su Trente pura
Poética y fugaz melancolia.......

Oh! cuanta vida ep sus facciones bellas!... 
Cudnla esperanza sus hermosos ojos 
Parecfan contar en las estrellas,
'Entre suspiros de placer d enojos l . . .  .

iEran dos criaturas, dos hermanos!... 
Cuatro lastros apénas, el segundo,
En la existencia transcursara, ufanos: 
Recicn el hombre despertaba al mundo.

is■ i*

i Y el moriifcro brazo de la peste, , 
Con impetu y enco'no tèmerario,
Vino a trocar su engalanada veste 
Por el negro, Tatidico sudario!

Y ambos hermanos del contajio heridos 
En brazos de sus deudos se arrojaron....
Y d sus ayes y miseros gemidos,
Sus deudos inhumanos se alejaron !....

j Y hasta el autor infâme de sus dias 
Abre tan solo al pànico su pecho,
Y con manos sacrilegas, impias,
Espulsa d los dolientes de su techo ! ! .. .

; Y mientras ndda el padre en la opulencia
Y de egoismo sdrdido en el vicio,
A mendigar la publica clemencia
Son los hijos llevados d un hospicio ! ! !



Y alli la dulcc caridad cristiana 
Los acoje solicita, amorosa. . . .
Mas, ay, en vano! que la parca insana 
Les cava ya la funeraria fosa l . . . .

*
'fi?

El tigre en su guarida, la liiena en su caverna,
El lobo carniccro y el bârbaro chacal,
La ley obedeciendo universal, superna,
Responden à las voces de instinto paternal.

; Y tii, padre mcnguado, baldon de nuestra raza> 
Ensordeciste al gritode tu patcrnidad !....
Pudiste à tu conclencia poner una mordaza
Y rechazar tus hijos con bdrbara crueldad !

Avaro, solo oiste la voz de tu avaricià; ‘
Cobarde, solo oiste la voz de tu terror:
No solo les negaste tu techo, con se vicia,
Sino hasta los socorros de minimo valor!

Lanzdstelos, cnal perros pestiferos.se lanzau,
Sin una scjla ldgrima de-conmiseracion !....
Y ni sus tiernos anos d conmovcr alcanzan •
Las fibras de tu seco, podrido corazon!

No lué, no, la epidemia la causa de su inuerle,
Lo que rasgara en trizas su pecho juvcnil r 
Fué el golpe mas terrible, inespérado y fuerte 
De tu çonducta infâme, de tu despego vil !

Fué el pcnsamiento amargo que su cerebro héndia 
Al versé réchazados del techo'paternal,
Rodeado por estrànôs su lecho dé agonia,
Cual huérfanos cuitados, en medio d un hospital !

i Y vives, misérable! y tu impiëdad estrema 
Con funerales quieres enmascarar quizd !....
Y  vives, y no ternes.el pùblifo anatema
Que envuelve ÿa. -tu nombre,:que te fulmina ya!

Si, Vive, misérable! La vida es el.preludiq 
Del ejemplar castigo que pesa sobre ti :
1 .a cspîacion tremenda del bdrbaro repudio 
Que ljiciera§ de tus ihijos agonizan tes.... si !....

Preciso es que lû vivas, chacal, para escarniiento 
De tu nefando crimen, de tu crueldad sin par; 
Para apurar las heces de atpoz rcmordimiento 
Qùe aguérdate en la vida' por qnico mànjar.

Si, vive! Donde quiera que asomes la cabeza 
Te abrumarà el reproche de santa indignation ! 
Si, vive! que en la vida la espiacion empiëza 
Del réprobo, en los brazos del pùblico baldon!...

Si, vive, misérable! La sombra de tu crimen 
Con pavorosas ansias té  acosaré doquier ! . . .

Si, vive ! que d ese pago tremendo no te eximea 
Tus areas llenas de oro, judio mercader! ‘

Que en pos de haber sufrido vejâmenes doquier? 
Y el hôrrido tormento de una agonia atroz, 
j Oh padre sin entrants ! terrifico te espera 
El juiclo espiatorio del tribunal de Dios !

Heraclio C. Fa/arpo.

Montevideo, 17 de Abril de 1857.

DE TODO UN POCO.
A mi modo de ver,, dice Àlcjandro Guérin, la pesca 

con cana es la imagen mas verdadera, mas fiel, mas 
idéntica de la vida . ■*

' ^ if* r
Si, la vida es una eterna pesca con cana.
Chicos y grandes, débiles y fuertes, ricos y pobres, 

desconocidos y célébrés, todos los hombres en fin 
pescan con cana.

La pesca con cana es la èsperanza y la decepciqn;- 
es el placer y la pena; es la persevèrançia sin résulta- 
do, 6 el résulta do sin: perseveiancia; es la buena 6 la 
mala suerte; â menudo es la casualjdad.

Cualquiera cosa que hagamos, pescamos con cana.

El que siembra en tpdas partes miradas y esquelas 
amorosas, pesca con cana en el torrente del Placer.

El que derrama todâs las lâgrimas de su corazon, 
en un corazon gastado,. y deshoja todas las flores de su 
aima sobre un aima empedernida, pesca con cana en el 
océano del Amor.

El que anda saltando. entre pobres jôvenes bellas, 
haçiendo sonar sus monedas de oro y brillar sus dia- 
mantes, pesca con cana en el puro arroyo de la Yir- 
tud.

El que pasa su yida.en medio de los- ebismes y las 
intrigas, pesca con cana eu agua turbia.

/ El que suena la Gloria^ pesca con cana en el rio 
del olvido.

El que quiere escribir y se enctientra à veces falto 
de imàginacion ô fantasia, pesca con cana en el recep- 
tàculo del Recuerdo o en el estanque dé la Memoria.

El pobre ciego que se estaciona en la esquina de 
cualquiera calle, pesca con cafia en el riô de la Çari- 
dad.'

El periodista que, quiera 6 no quiera, debe todos los 
diàs emporcar diez ô doce carillas de papel blanco, 
pesca con cana en su tiniero.

El charlatan, cuyo descaro es sin ejemplo, x pesca. 
con cana en las ondas de la multitud ignorante y es- 
tùpida.

El jôven crltico que, armado de la verdad, llama à



f

léÜM'1 îâ’fe puét*tàÜ sin COhscguir que una sdlà se dbra, 
pescacon èkfl'à éW fà' ÜBlsà dfe ltf Mbltbidhdy ira saca 
mas que latigazo.sy zurriagazos.

El qùe, como cl e s p i r i tn a i i s im o  Plàcido Douclai, pa- 
sa su tiempo escribiendo Toraidas de Aleluya, pesca 
con cana, en la oorriente del cspiriiu y de la chispa.

El que. ..............
ni { ; * g

» s u
Pero, a la verdad, vanros muy léjos; y séria co&a de 

no acabar. Nos deteneraos; el lector no necesita de 
nuestra ayuda para ir basta el fin.

♦ * .J}
Èti nuestros viajcs por lai cultà Europa, àcostumbrà- 

baïnos recojer todas las curiosidndcs que la casualidad 
nos hacia , encontrar, y podemos segurar que posée*» 
mos una riquisima coleccion.

Entre otrafe" vabiôs à copiai' üha ôtfdén? dét dia pôr
el CbPdrtei délaGiiàrUia Nàciônàl de............Çi‘éëfrios
côHvèhiente n6 dar el nombre del pueblodbùdë àébn- 
tecib este hecho histôrico.

î Àtencion, pues!

Guardia Nacional d é . . . . . .

Oràcn âei âia d e ......... 1 85 ..... .

Los ejercicios" del fusil no debiendo tener lugar es­
te ano, importa, que los batallones se reunan. de vez 
en büàiidb pài’à  pasar revista y para la IhSpeccloU de 
las âriDas. En comccueiicia, quednn resùcltas laS si- 
gui ëiïtës disposicioii :

Uh batallon tomat-à ïà'f armas ' câ'dà dôriiingo pdr‘a 
pasar' ilëVîdlà ; là harà !;élf cbrünèî, ÿ bii sù àùrèèïi'cià, el 
teniente çoronël, y en su ausencia, el comandanté.

En consecueiiêia, el primer batallon tomarà las a r­
mas cl dia 6. prôxiriiô, en griah gala con armas ÿ  èqui- 
pàje's. Là bandera sàïdra) y âèbèra cblofiàrse' en liheà 
de batulla en laplaza de.... alineado y pronto à abrïr 
la s  f i la s  à las ’siete dè là nianana muy précisas.

Ademas de los libiferiAes, se litàp’ecfcidiiaràn tambien 
las armas. En consecuetictà,'ëi ofîbiài ae armamento y 
los sarjentos deberan estar provistos de su règistro de 
armamento.

Las llamadas se baràn antes de la hora prescr\pta\ 
los comandantes de compafiia baràn , de antemaoo 
ractificar las irregularidadcs que pôdriàn producirse. 
Tanbien baràn colocar à los hombrës por ôrderi de 
estalura.

La presencia à esta revista mo debiendo contar como 
servicio sino à los que se hallaràn. présentes à toda la 
sèsîon se harà un informe en contra de los que bubie- 
sen furtivamenie salido de las filas antes de la ., ültima, 
llamada.

Si el tiçpipo malo pusiese obstàculo à la revista ta

llamada no tendra lügar y1 se rèrirftirfd' àl ddirïirigo si- 
|‘ guiente.

El côrdilëf .■ . . . |  . É  . .
*

* 9

Un periôdico literario pübticô entônccs esa magm- 
fica ôrden dél dia bon esta nota:

Gomeritariàs fiiStd̂ iCtys ébbi'e là educacioH del coro 
nel, sobre sü altà capacidad litëhtria y su élbciiëncia 
nos pareeen superflüos;— jab! cuànto hubiêraniôs de- 
seado oir una improvisacion do esecoronel, pero verba 
volante, scripta manetil!

t e  |

¥• V

Un despacho de la calle de Buenos Àyres Nr 41, 
firmado H. G. Fajardo, nos pide à gritos anéedotas.

jEh bien! contes tarémos con una anéedota.
i  ^  ' ! ■  S

;Quien nô conoce al ténor Comolli?
^Quiéh tio lb lia oldb edfi placer en el Ttosaâôrï
^Quién no aprécia su voz como la mas sîmpàtica, 

la mas bëlla qüé liasta boy se bà oido en càtas regio- 
1 nés?

Pero no todos saben que -à mas de ser un buen 
cantor Comolli es tanibieh üii soberbio imiïàdor.

Un dià én: cl tèatro yiejo, durante los ensayos ' del 
Rigoletto,' todos los artistas le rogùron côîi. instancia 
que imitàra al emprësario, a quien caricaturaba per- 
fe et amen te.

Consintiô; y sus camaradas—para, que la ilusion 
fuese compléta-—se dirijiérpn à la platea y escucharon 
sin mirar.

Los aplausos retumbaban en senal de aprobacion. 
Pero en lo mejor de la diversion, Comolli viéàLorini 
entrar por la puertu de a (iras y sin decib nada seocul- 
sjtôè' -

Lorini apàreciô en £l‘ proscenio y no viendo las de- 
coraciones y demas .cosas en su lugar, llepô de ioju- * 
rias al tràinbÿistà.

Los artistes quë no habiàn notado la salida del 
imitador, y pdr consiguiente ignoraban que fuese el 
mismo empresario que hablaba, continuaban aplau- 
diendo.cbn furore à cada palabra de Lorini.

«— iBravo, bravo/ esclamaban, • ;Es magnifico!
‘—^Qué es eso, senores? preguntô Lorini.
«— ; Bravo, bravisimo! .
•—-^Estais locos?
«—rj Bravol ,■
«—Senores, tendreis, una multa, si , nç ccsais en 

ese barullo.
*— jMagnifîco! . .    ...... jmultas !     .......; , bravo,

bravo !
«—-j.Canàrios! ^os hurlais de mi?
«;—j Admirable, sorprendente !



«—Es demasiado, sonores, dijo. Lorini bajando A 
q a platea. >
il Gracias A la okscuridad que reinaba alli, todos lo 
i omAron por Gomolli, y lo recibiéron con. visas, aplau- 
- sos y gritos.

«— î*Qué Gomolli î decian en coro, ; cônio dos bas
0 livertido! sabes que caricaturas muy bien al mUanés? 
jxyoz, gesto, côlcra, ères Lorini on persona» iCômo le 
.1 remedas idénticamente ! Si te oyese, jQué palmo de
1 narices pondria j Bravo, bravo ! «

Inülil es respetir todo lo que se dijo, bastà que por 
< [îllimo Lorini fué rcconocido.

, Ht 
»

—jPorqué, preguntaban n Pançraciç, llcvas Igsmc- 
i dias al reves ? ,

—Las tengo rotas del qtro lado, contestp tranqui- 
i lamente.

j  * ¥,
— ;_En que mes hablan ménos las mujeres? 

i —En Febrero.
| , —  ̂Porqüë ?.

—Es el nias corlo.
’ *

* **  1
Hasta mas ver, lector.

. • J. A. Tuvolara. .

C O N S ID E R À G IO N G S  J E N E R A L E S
SOBRE EL DRAMA

. V ;. ,POR

t o i c ip r  C ju g o

Traducidas' p a ra  cl Eco Uruguay*) por C. IL F.
■ (ConUnuacion. -̂Véase pdj. 167.) 'i: i> •

Goncibese que para una obra de este jdnero, si el. 
i poêla debe escoger en las cosas (y lo debe)',. no ha. de 

ser lo bcllo, sino lo caracteristico. ; No basta que le 
1 1 convenga /mccr, conio liov se dice, el colorido locah,
: es decir, anadir despues del golpe algunas teclas cliî-

I ! iionas, aeâ y aqullA, sobreiin conjutito por lo demas 
: J perfectamenle falso y convencional. No es en la su-
i perficié del draina que debe estar el colorido local, si- 
! ho en el fondo, en el mismo corazon de la obra, de 
j dondese estiende al esterior, por si mismo, natural-

II mente, igualmcnte; y, por decirlo asi, en todos los An- 
j gulos del drama, como la sâvia que sube desde la raiz 
I 1 lia sia la ùltima hoja del ârbol. El drama debe estar

radicalmente impregnado de ese colorido de los tiem- 
pos, que ha de respirarse en cietfto modo hasta en el 
aire, de manera que uno no se aperciba que entrando 
alli y sali en do de alli, se ha cambiado de atmôsfera y 
de siglo. Necesitase algun estudlo, alguna labor para 
llegar A esto; tanto raejor. Es bueno que las avenidas

del arte esuin obstruidas por estas , zarzgÉ»,. delanta 
de las cualos todo rétrocédé, oseepto las voluntades 
fuértes. Por lo dettiast es esto eàtudio, sostenido por 
una ardiente inspiration, lo que garnntirfi Si drama 
de un vicio que lo mata.-^lo comun.—Lo eomun es el 
deféctd’ d6 lôs poetàs de corttt 'Visio y corto alieritO.-— 
Es nccesàrlo que en esa ôptica de la escena toda figù- 
ra séa cordueida à su rnsgo nias sobresaliente, mas 
individtialy nïiis preciSp. AUn lo vnfgtfrÿlo trivial 
debe’ tenër un acênto. Nada debe''Ser abàndonado. 
Gomd Dios, el verdadertl pôëfà !sé lialla pKesêhïë A la 
vez en todas las tyiirtëk'de sir BBilfi. ■ El' gênîo se dsèJ 
meja al' bala'ncini que imprime1 la eiigio real A las mo- 
nedas de cobrc lo mismo que à los escudos de <JMJ, 

NdèôtrdS‘ no hteSltaWosy y osto probarfi afin1 fi los 
hombrés do buena le cuan poco tratamos de desligu- 
rar el arte; > nosptros no hesitamos en considérai* el 
verso como uno: de los medios mas éQnyenient.çs para' 
preservar el draina del ,flajelo que acabamos .deiindU 
car, como uno de. los ’diquds mas poderosos contra la 
irruption > de lo comun, qüe, lo rniismd qUe la demo- 
cracia, filtra siempre desbordado en los espiritüs. Y 
aqui> que la jéven Ji te ratura, rie» ya con tantoa hom- 
bres y obras, nos permita indicarle un error en que 
nos parece ha caido; crëor bastarltG justifieado^ por lo 

| demas, por las increiblds abcrraciones de lg èscildla 
antigua. El nuevo- siglo -se balla en esa edad de creci- 
miento en que se puëde aün facilmenle enderesarse.

Hase formado, en estos iiltimos tièropos, eomo una 
penùllima ramüicacion del antiguo tronco cliisico, 6 
antes como una de esas escecencias, uno de esos p6" 
lipos que desarrolla la decrepitud'ÿ que son mas un 
signe de descomposicion que unaprueba de vida; hase 
formado una singular escuela de poesla dramàtica. Es­
ta escuela pardeemos haber tenidô por maestro y por 
cepa al poetaque marca la transition del décimo octavO 
al décimo no.no siglo al hombre de la descripcion y la 
perifrasis, à ese Delille que segnn dicen se, jactaba 
hacia; el fin de su carrera â. la-manera de las enume- 

«raciDnes de Honiero, de haber :.lieclio. doce camello?, 
cuatro perros, tics caballos couiprcndido en eUos pl 
de Job, seis tigres, dos gatos, un juego de agedrez, 
otro de tablasreal es, un damero, un billar, alglmos 
inviernos, muchos veranos, sendas primaveras, cincu- 
énta pues tas de sol y tantaS auroras que se perdia 
en la cu,enta.

Y bien, Delille ha pasaJo fi la trajedia. El es el pa- 
dre (él, y no Racine, gran Dios!),;de una pretendida 
eseuela de clegancia y de bueti gusto que ha ttoreçido 
recientementel La trajedia no es para esta escuela lo 
que para al buen hombre Gil Shakspeare, por ejeniplo.- 
una luente de emociones dè toda naturaleza; sino an 
cuadrq muy cômodo para la solucion.de una turba 
de pequenos problemas descriptivos que sp propone 
de pas»,



Esta musa lejos'de repulsar, comolaverdadera escue- 
la  cldcica francesa, las trivialidades y las bajezas de la 
vida; las busca por lo contrario y las compila avida- 
mente. Lo grotesco, evitadocomo mala compania por 
la tragcdia de Luis XIV, no puede pasar tranquilo 
delanle de esta: Es .necesario que sea descripto, e$to és 
mnoblecido. Una escena de cuerpo de guardia, una 
revue] ta de populacho, el mercadode pescado, las gale* 
ras la taberna, la pqule au pot de Enrique IV, son una 
buena fortuna para ella; se ase de ellos, lava lodos 
esos harapos, y cose d estas miserias su oropel y len- 
tejuelas; ( purpureus assuitur pannus. Su obgeto parece 
el de espedir carta de nobleza d toda csa plebe del 
draina.

Esta Melpémene, como ella misma se llama, tembla- 
ria antes de tocar d una crénica; al encargado del ves- 
tuario déjà el cuidado de saber en que época pasan 
los dramas que ella hace. La historia d sus ojos es de 
mal tono y de mal gusto; por ejemplo, /como tole- 
rar reyes y reinas que juran? Es necesario elevar- 
los de su dignidad real d la dignidad trdgica. Es en 
una de estas promociones que ella ha ennoblecido à 
Enrique IV; es asi que el rey del pueblo, pulido por 
Legouvé, ha vistosu ventre saint-gris! destcrado ver- 
gonzosamente de su boca por dos sentencias; que fuera 
redücido, como la jôven de la fdbula, d no dejar caer 
en adelante de aquella boca' real mas que perlas, zdfi- 
ros y rubies, aunque en verdad todo falso.

En resumen, nada es tan comun como esa elegancia 
y nobleza de convencion. Nada de hallado, nada de 
imajinado, nada de inventado en ese estilo; lo que 
se ha .vistp^en todas partes, retôrica, ampolla, sitios 
comunes, 'flores de çolejio, poesia de versos latinos; 
idcas iotitadas vestidas con imdjenes de pacotilla. Los 

P  poeiâs de esta escuela son elegantes por cl estilo de 
los principes y. princesas de teatro, seguros siempre 
de hallar en las cajas rotuladas del vcstuario mantos 
y coronas de oropel que no tienen mas que la desgracia 
de/ haber servido a todo el mnndo. Si cstos poetas no 
hojean la Biblia, no es porque degen detener su tomo 
voluminoso: el diccionario de la rima. Iie aqui sufuente 
de popjsia, fontes àquarum. i

Cojhpréndèse que e/i todo esto la naturaleza y la 
verdad, vienenvü; ser lo que pueden. Séria una 
gran ; casualidad^que sobrenadara algun resquicio de 
ellas en este eataclismo; de falso arte, de falso estilo, 
de fâlsa poesia.

Hé aqui lo que ha* causado . :el error de muclios de 
nuestros mas distingiiidos reformadores. Chocados de 
la aspenêzai del aparato, del pomposo de esta preten- 
dida escuela dramdtica, han crcido que los elementos 
de nuestra lengua pôctica eran incompatibles con lo 
natural y lo vèrdadero. El dléjandi'ino los habia fasti- 
di ado tau tas veces, que ellos lo çondenaron, en cierto 
modo, sin quererlo oir, y dieron por conclusion, un

pocO precipitadamente lal vez, que el drama debia ser 
escrito en prosa.

Se equivocabaU. Si lo falso reina èfectivamente en1 
el estilo como en la condùcta'de ciertas tragedias fran-1 
cesas, no era al verso que se debia acusar, siiio a los 
versificadores. Era preciso condenar, no la forma era- ‘ 
pleada, sino â los que habian empleado esa forma; loi* ' 
obreros, y no la herramienta.

Para convencerse *de los pocos obstâculos que la na-, 
turaleza de nuestra poesia opone d la libre espresionI 
de todo lo que es verdadero, no es tal vez en Racine 
que es necesario estudiar nuestro verso, sino frecuens 
temente en Corneille, siempre en Molière. Racines 
divino poeta, es elegiaco, lirico, épico; Molière es d ra S  
inàtico. Es ya tiempo de hacer justicia de las crilicas I 
acumuladas por el mal gusto del ültimo siglo sobrel 
este estilo admirable, y de decir en voz alla que Mo*fl 
liere es la suma. de nuestro drama no solo como poe-fl 
ta sino como escrilor. Palmas vere habet iste duos.

En él, el verso abraza la idea, se incorpora en ellafl 
estrechamente, la estrine y la desarolla à la vez, lel 
presta una figura mas esbella, mas estricta, mas com-l 
pleta, y nos la dâ en cierto modo en élixir. El verso |  
es la forma ôptica del pensamiento. Hé aqui por loi 
que conviene sobre todo à la perpectiva escénica.1 
Construido de cierta manera, él comunica su relieve.à 
cosas que sin él pasarian por insignificanles y Yulga- j  
res; hace mas sôîido y mas fino el tejido del estilo:.! 
es el nudo que sujeta el hilo; es el cinto que sostiena 
el yestido y le dâ todos sus p\iegues.— /Qué podrian. 
pues, perder por entrar en el verso lo natural ÿ loi 
verdadero?—-Lo preguntamos à nuestros mimos pro-1 
sistas: /qué es lo que pierden aquellos en la poesia de l 
Molière ? /El vino (permitasenos aun esta trivialidad)l 
déjà de ser vino por eslar en la botella?

Si tuviéramos el derecho de decir cual podria ser,. 
à nuestro gusto, cl estilo del drama, nosotros querria- 
mos un verso libre, franco, leal, que osara decir todo ] 
sin gazmoneria, espresar todo sin afectacion, pasandol 
con naturalidad de la comedia à la tragedia, de lo su*1 
blime à lo- grotesco; alternativamente positivo y poéti-1 
co,àl raismotiempoartistico éinspirado, profundo y re-j 
pentino.amplio y verdaderô; quesupiese cortar apropô-1 
sito y variàr la cesura para disfrazar su monotonia de !  
alejandrino; mas amigo del salto que lo alarga que de j 
la inversion que lo enreda; fiel â la rima, esa esclava j 
reina, esa suprema gracia de nuestra poesia, ese ge- j 
nerador de nuestro metro^ inagotable en la variedad j 
de sus contornos, inabordable en .sus secretos de ele- j 
gancia y construccion; tomando, como Proteo, mil for- j 
mas sin cambiar de tipo y de carâcter; esquivaudo la j 
lirada; jugando en el diülogo; ocullandose siempre de- i 
tras del personage; ocupdndose ante todo de estar en ; 
su puesto, y que cuaiido le cupièse ser béllo,. no fuese 
bello en cierto modo sino por casualidad, d su despe- 
cho y sin saberlo; lirico, épico, dramdtico, segun la 
exigencia; que pudiese recorrer toda la escale poética, 
ir de arriba para abajo, de las ideas mas elevadas a 
las mas vulgaresi (le las mas bufonas a las mas graves, 
de las mas -esteriores d las mas abstractas, sin, salir 
jamas de los limites de un coloquio; en. una palabra, 
tal como lo haria el horabre que.un hada hubiese do- 
tado del aima de Corneille y de la cabezh de Molière. 
Parécenos que ese"* verso séria tan bello como la prosa.



LOS HERMANOS GABOT
Funerales por ol descanso de sus Aimas.

Al terminai' su primera época, El Eco Uruguayo 
créé correspondcr djguaihcnte â su tilulo y â la illai)- 
tropia de sus prinpipios iniciando un pensamiento de 
t|ue se honmrâ eternamente, y çuya realizacion dépen­
de de la coopcracion que no duda se apresurarân â 
prestarle sus .côlpgas y la fiel y humanitaria poblacion 
montevideana.

Su Director propone, pues, que el Pueblo coslée 
unos funerales por el descauso de las aimas de los tier- 
nos y malhadados hcrmanos Doua Rosa y D. Federi­
co Cabot ( Q. E. P. D. )

Es nepesario que este acto lleve el sello popular» 
impreso en todo lo concerniente al suceso du que aque- 
llos hcrmanos fueron victimas.

La beqefiqeqcia piiblica recogiô esas desgraqiadas 
criaturas arrojadas d la çalle por la ^esn.atUralizacipn 
y el egoismo ; la beneficencia publica las socorriô ,con 
los auxilios de la ciencia, con sus çuidados materna- 
les ; la benefiçepcia publica cerrô sus ,ojos en la agonia 
y condujo sus cadâveres â la iiltima morada : la be­
neficencia toublica debe costear sus funerales.

A la pressa, cco del pueblo, corresponde adoptar 6 
desechar este pensamiento : las consideraciones es- 
puestas nos hacen esperar que le adoptara unanime 
mente, y que nos çeçundarâ en fa inyitacion que diri- 
gimos al püblico d snscribirse en la libreria de D. Jai- 
me Hernandez y en la Çonfiteria Oriental, donde 
habrâ una nômina con esta invitacion impresa a* 
Trente, en la que podrân inscribir su nombre las 
personas que quieran contribuir con la minima dona­
tion pecuniaria a este acto filantrôpico y cristiano, y 
donde recibiràn una hoja impresa con la hisioria de la 
desgracia de aquellos jdvenes malogrados.

El producto de esta suscricion serâ entregado d una 
Comlfeion de ciudadanos caracterizados que se nom- 
brard al efecto, y que encargard y presidirâ los funera­
les, para los que se invitarâ oportunamente por me- 
dio de fos periodicos.

La realizacion de este pensamiento no exije mas que, 
apoyp moral, atenta la insignificancia de los gastos que 
demanda, y coronaria de un modo digno la obra de ca- 
ridad publica y cristiana tan noblemente comenzada.

El Director que suscribe, al apelar de esta manera d 
los senlimientos pios y generosos de la poblacion 
montevideana, lo bace confiando en el general intercs' 
que ha deqpertado en ella la sipgular caldstrofe de los 
hermanps Cabot, y en que cuando se trata de actos 
que tienden d probar la cul tara, piedad y caridad de 
un pueblo, no se consulta la oscupidad del nombre que 
los injçia sino las impulsiones del corazon de cada 
uno.

Es en este conceplo que espéra ver fructiÛcar un 
pensamiento, que no es mas que hijo del senlimiento 
piiblico, y al mismp ricin no, que los demas ôrganos de 
la prensa y cl pueblo montevideano tomen on él la par­
te que les corresponde por su noble y elevada conducta 
en el trâgico suceso de aquollas desgraciadas criaturas.

Montevideo, 21 do Abril de 1857. ï

H e iu c l jo  C . F ajardo .

UNA LAGRIMA
A la AiEtyORM PB jRosrrA C abot

Te hç cantadp ,otra ,ve î̂ Era una fiesta,,
Un rntir (fc Iuz, de arômes y cplores; v 
Al eco embrfagador *de*aquella orques ta,
Me pareciste el hada de las flores.

Eras tan bella entonces! ni una nube 
Turbaba el puro cielo .de tu Trente,.
Y tu dulce sonrisa de querube 
Mostraba una aima cândida, inopente.

Un porvenir dorado, ante tus ojos,
El placer y el amor te bosqupjaban;
;Quién pensera, al mirarte, en los abrojos 
Que entre flores tan bellas se ocultaban?

Pasaron esas horas, cual qui niera 
Que disipa la luz de la manana!.... 
jPor qué esta sola y mustia la pradera,
Que ni una flo.r silvestre la engalana?

Una tumba donde antes una fiesta!
Un cadâver en vez de aqnella hermosa !
Un son de duelo en vez del de la orqnesta! 
Que tumba es .esa? Oh Dios, es la de Rosa! !.

En vaiio quiero à mi abrasada frenle 
Un instante arrancar tan cruel idea;
En vano quiero al corazon doliente 
Decirle en mi delirio que no créa.

Ella muriô! Si cl eco dolorido 
Que su nombre repite por do quiero 
No hulpiera su desgracia referido, 
i Mi -propio corazon me la dijera /

Y tu, Senor, que en tp al ta owpipotencia,
Tu mas bella création asi maltratas;
/Porque formas un ânjel de iuocencia,
Si al querer adorarlo, lo arrebatas?

Mas nô! que su mision en este suelo 
Habrâ cumplido el ânjel peregrino;
Y baiiendo sus alas vuela al cielo,
Dqnde le esppra su jeternal destino !

Precioso lirio del Edem florido,
Si desde el mundo de inmortal vôntura, 
Puedes oir el eco dolorido,
Que uo corazon exhala en su amargura;



Recibe en esta lâgrima de iuego,
Desde el fondo del aima desprendida, 
Tambien un triste pero ardiente rucgo,
Que te hago en mi postrera despedidaî

« En el silencio de la noche umbria, 
Cuando reposa el mundo de los vivos,. 
Envueltos en la brisa, amiga mia,
Méndame tus acentos fujitivos.

Y al ocultar su luz en Occidente 
> El astro que ilumina el firmamento,

Entre nubes velada, tenuemente,
Tü sombra llegue â ver por un momento ! >

En cambio, si en la vida transitoria 
Debo apurar el câliz de dolores,
Conservaré en el aima tu memoria 
Y. Ornaré tu sepulcro de albas flores

F. Ferreira y Artlgas.
Montevideo, Abril 17 de 1857.

F\HORTA€fO]V

A mi amigo Fermin Ferreira y Artigas.
La mision del poeta acâ en la tierra 
Es sepultar al crimen en el Tango,
Y levantar â la virtud al rango 
Que le disputa el vicio ô, la maldad.

Tal el rcsümen es, tal el.compendio.
De esa mision providencial, sublime,
Que donde quiera que su planta imprime 
Déjà un rastro .de escelsa cjaridad.

Y bien,, amigo: si la luz del genio 
Brilla en tus.ojos, en tu sien se muestra,. 
£Porque np. vibra tu potenle diestra 
Sobre.el crimen un rayo vcngador?...

^No lo ves escondiéndose en las sombras. 
Relamiendo la sangre de su presa,
Que en sus manos sacrfl'egas impresa 
Quiere borrar en vano con payor?...,.

qSigalo alli tu justiciero cncono,
Sigalo alli tu enérjico anatcma,
Y con la chispa de tu genio quenuh
Las en traitas del padre criminal !__

El angélique una lagrima te arranca 
Te impone ese deber.—jLlénalo, amigo!' 
En pos del apoteosis, el castigo:
Es tu doblè mision providencial.

H. C. Fajardo. 
Montevideo,,20 dé Abyil.de 1857..

S U S P E N S I O N .
El Eco Uruguayo termina hoy su primer trimestre y.- j 

se despidp monientâneamente de sus abonados, dân-- j 
doles las. mas sinceras gracias por la proteccion que le* ] 
han dispensado con suma deferencia.

La circunstancia.de haberse auscntado, à causa de 
la epidemia, mas de la mitad de los suscritores de IîL i 
capital, y de hallarse embarazadà por la misma causai < 
la comunicacion con los de la campana, nos fuerza à. 
tomar esta resolucion.

El Eco Uruguayo no déjà de existir: hace un parén- 
tesis entre su primera y segunda época.

Si, eomo es de esperar de la divina providencia, la» 
causa que motiva su suspension—la epidemia—desa- -1 
parece sin envolvernosen sus alas, (lo que no dejaria de- 
ser una felicidad para muchos en el présente easo,y . 
muy probablementc nuestroperiôdico reaparecerà, con\ 
condiciones de mejoramiento que pensamos darle in- 
teleclual y materialmente en su segunda época.

Hasta entônces réstanos haccr un cortes saludô de 
despedida a todos nuestros côlegas, y muy especial ! 
mente à aquellos que se ban dignado honrarnos con 
palabras alentadoras, nosolo en ésta sino tambien en la 
otra orilla del Plata.

lia Regeracion.

Con sentimiento, hemos visto y anunciamos â nues-- 
tros abonados la suspension de este diario, que re>- 
dactaba nuestro iluslrado amigo D. Emilio Mangel du*- 
Mesnil, motivada por las mismas causas que hoy ori- 
jinan la del Eco Uruguayo; pero nos consuela la espe- 
ranza de que csasuspesion, como la de nuestro periô- 
dico, no serà mas que momentânea. Asi lo promete 
su.redactor, y deseamos que suceda. .

UfiTFflAN PALABRAS.
; Amables lectores !
La suspension del Eco 

circunstancias imprevistas, me obliga d deciros adios.
Desde que apareciô este Periôdico hé enarbolado la . 

bandera de la verdad, de la imparcialidad; pero des- 
graciadamente hoy en dia la verdad y la imparcialidad' 
tienen pocos partidarios.

Mis pobres articulillos llamâron la atencion; me hf- 
cieron muchos enemigos, pero al mismo tiempo me* 
procuràron amigos que estimo y me esliman.

Los que me han atacado, tralàndome de nino, olvi- 
dâron que ellos tambien lo han sido; me tratdron con 
desprecio, porque yâ sus nombres habian pasado al 
través del gentio, porque ya eran célébrés, pero. 
;cuantas veces han caido las celebridades de su pe- 

; destal !

Uruguayo por una série de -



l'Guidado1
Al despedirme no pucdo ménos que dar las gracias 

à los que megritaban bruvo, à mi côlega Emilie Man- 
gel du Mesnil, èl ûnico que me baya animado, el üni- 
co que ha dado muestras de no susceptibilidad. ,

; Gracias pues !
No digo adios, pero si hasia mas ver, pues siempre 

estoy â la disposicion de rai apiigo Heraclio C. Fa- 
jprdo..

José A . Tavolara.

I l  \  D Ï I O S  ! !
A estilo de Tavolara,
Esio es, algo lacrimosa,
Lector y lectora hermosa,.
Mi despedida os haré;
Pues si viérais con la cara 
Que me déjà este percance,
De mi doloroso trance 
Tuviérais làstima d fé !

Figuraos, lector amable,.
Figuraos, lectora amada,
Que en mitad de la jornada 
Se nos planta el 2?co...pues!
Gomo quién dice: «Alu va un cable,. 
Placido Douclai amigo;
Cuélgatè de él,,y contigo 
La paz del cielo despues!»

Ni mas ni ménos, Iectores!'
Ni mas ni ménos, lectoras!.... 
jQué vd à ser de vuestras horas-. 
Sin mi armônico laud?.... 
jQué vd d ser j ay ! sin las flores*
De mi fértil fantasia?........ 1
jNoche oscura el claro dia!... 
Vuestra sala........jun ataud!......

Eran tan bellos mis cantos,
Tanto la aleticion llamaron.
Que no sé como no armaron 
Un a atroz revolucion;
Que no sé como otros tantos. 
Znrriagazqs, con perfidie,
No les aplicô la envidia,
La impotente emulacion.

^Q ué eran, lector, a su lado<
Los célébrés Rasgos Crilicos?
Partos insulsos, raquiticos 
De un pobrisimo magin. 
jQué los versos de! njentado 
Heraclio Glaudio ?... Insulseces!| 
Notas falsas las mas veces 
De un destemplado violin..

Digalo sino Barbosa,
Mi mas cara simpatia:
Digalo la Policia,
Mi mas cara Autoridad; :
Digalo en fin cuanta herinosa 
Dejdron ellos prendada 
Y loca de enamorada 
Por mi idéal humanidad*.

A no ser por mi nialdita 
Gondicion de tan modesto,
Os diera, Iectores', de.esto 
Gien pruebas...£qué digo?.. .mil |
Permitid, pues, que os remita 
Tan solo al juicio episôdico 
Que publicô en su periôdico 
El buen Mangel du Mesnil.

-7-0-—
Y ahora, Iectores y lectoras mias,.
No es para de congpja sucumbir,
Que en lo mas fioreciente de sus dias 
Deje el Eco (Jruguayo de existir?-. . . . '

Y dijo fioreciente, por las flores 
Gûn que lo amenizaba mi jardin. 
jVerdad que nunca las daria mejores 
Ni el fecundo vergel de Juan Joaquin?,,..

Pero es fuerza deciros— jduro trance!—  
jÀdios, Iectores de Douclai, adios!
Que este mi adios à conmover alcance 
Guanto os dotara de sensible Dios!...

Y tu, tormento que mi pecho labras,
Diles que lloren cuàl Ilorar me ves,
Pues estas son mis ültimas palabras..., 
jRâsguese el cielo\.'...\consummalum estV

P lacido Douclai.

C O N S ID B R A C IO N B S  J B N E R A L E S
SOBRE EL DRAMA

POR

bictor
Traducidas p a ra  el' Eco Uruguayo por C. A. F.

(Conclusion.—Véase péj: 175.) -
No habria ninguna relacion entre una poesia de este 

género y la de que haciamos hace un instante la autôp- 
sia cadavérica. El matiz que las sépara séria facil de. 
indicar, si un hombre espiritual, à quien debemos un 
agradecimiento personal, nos permiliese liacer uso de- 
su picante dislincion : la otra poesia era-' descriptiva, 
esta séria pintoresca.

Repitâmoslo sobre todo. El verso en el teatro debe 
despojar todo amor propio, toda exigencia, toda, co­
que teria ; slb no es mas que una forma, y una forma- 
que debe admitir todo,. que no ticne nada que impo- 
ner al drama, y que al contrario' debe recibir todo de 
él para transmitirlo al especlador : frances, latin, tex- 
tos de leyes, intcrjecciones reales, locuciones popula- 
res, comedia, tragedia, risas, légrimas, prosa y poesia.. 
;Mal baya el. poeta cuyo verso haga remilgos! Pero 
esta forma es una forma de bronce que encuadra eL 
pensamiento en su métro, bajo la cual el drama es 
indestructible; que lo grava con mas prontitud en el. 
espiritu del actor, advierle é este de lo que omite y de 
lo que anade, le impide de alterar su roi, de substi- 
tuirse al autor, hace sagrada cada palabra y que lo



que lia dicho el poêla exista largo tiempo despues pré­
sente en la memdria del< espectador. La fdea, empa- 
pada en el yerso, adquierë fr écu'ë n tem è n te algo de mas ; 
incisivo y nias brillante. Es el hierrp que se convier-,4 

te^en acero.
Compréndese que la prosa—mucho mas tlmida ne-' 

«esariameiite, obligada â privar al drama de toda poe- , 
sla lirica 6 épica, reducida al dialogo y à lo positivo— { 
estd lejos de tenérèstos reçursos. Ella tiene las alas 
mucho mas cortàs. Por otra parte, es de mucho mus, 
fdcil acceso ; la mediocridad hàllase en elle â gusto ; y 
por.algunas obras distinguidas como las que estos lilti- 
mos. tiempos lian visto apfirqcer, el arte se veria bien 
pronto acumulado de abortos y de embriones.

Otra fraccion de la reforma tènderlà por el drama 
escrito en verso y en prosa àda vez, cûmo ha heclio - 
Shakspearer  Esta manera tiene- sus ventajas ; sin em­
bargo, podrla liaber disparate en las transjciones de 
una form ai la ô tra .y  cuando un tejido-es homojeneo, ■ 
tiene que ser mucho mas sôlido. Por lo deihàs, que 
el drama sea escrito .en prosa, en verso, 6 ’en verso y 
prosa, csto no es mas que una cuestion secundaria. 
El rango .de una obra debe cstablecerse. no por su for­
ma, sirio por su valor intrinsecO. En las cüestiones' 
de este género, no hay mas que una solucion ; no hay’ 
mas que un peso que pueda hacer inclinai* el fiel de la 
balanza del arte : el jénio.

En cuanto â lo demas, prosista ô versificadoi*, el 
primero, el indispensable ménto de un escritor dra­
ma tico es la correecion. No esa correccion super Gel al," 
cualidad de defecto de las escuela descriptiva que liace 
de Lhoraond y  de Restaud las dos alas de 5U Pega- 
soi sih’O esa correccion intima, proTunda, razonada, 
que se ha penetrado dè la indole de un idioma, que 
ha sondado sus raices, esciidrinado las etimologlas ; 
siempre libre, por la seguridad de- lo que liace y por 
jr siempre de acuerdo cou la jôgica del habta. Nüës- 
tra Senora la gramàtica pône en ci ornes â aquclla ; es-' 
ta ponë ' en ciërnes à Nuesira1 Senora la gramâtica. 1 

Ella puede.osâr, aventuràr, créai*, inventer su estilo, 
por que tiene el dereebo de hacerlo ; pues aunqUé lo 
hayan dicho ciértos hombres que ni habiàn sonado con 
lo que décian, y entre los cualcs es preerso colocar no- 
tablomente al que escribë estas liiîeàs, la lengua fran- 
cesa no està fijàda, ni se Gjar.'i. Una lengua no se 
fi}a. Êï eSpirilu’homailt) esta siempre en marcha, 6 si 
se quiere, en mOvimiento, y los idiomas con él. Las 
cosas han sido hechas de este modo. ' Cuando el cüçr- 
po cambia, cômo'no ha de cambiar el traje? El fran- 
ces del décimo-nono siglo no puede ser el frances del 
ddcimo-octàvo, como 'esté no es el (Varices del décimo- 
séptimo, como el frahees del décimo-séptiipé no es el: 
del décimo«sexio. La lengua de* Montaigne no es ya là 
de Rabëlajà, la lengua de Pascal no es ya la de Mon­
taigne, la lèriguà dé Montesquieu no es va la de Pascal.

Cada una de estas cuatro lenguas, tomada en si mis- 
ma, es admirable, porqiie os original.. Toda época 
tiene sus ideas. propias ; es, pues, necesario que ton- 
gâ las palabras propias d estes ideas. Las lenguas 
son como la mar : oscilan sin césar ; en ciertos tiem- 
pos, .abandonan una playa del inundo del p.ensamiento 
é invaden otra. Todo lo que sus ondas abandonan de 
este modo, se seca y.bôjrase del suelo.- Es asi que se 
estinguen ciertas ideas y que ciertas palabras desapa- 
recën. Sucede con los idiomas -liumanos lo que con to­
do: cada siglo les trae y llevà- alguna cosa. ^Qué le he- 
mos de hacer ? esto es fatal. )£§, pues, en vano querer 
petrificar la môvil Gsonomià de nuestro idioma bajo 
una forma dada; es en vàno que nnë$tros Josués (itéra* 
rios grilen â la lengua que se pare: las lenguas, como 
el sol, ya no se paran. El dia çn que ebas se fijen, es 
porque mueren.—He aqui por que el frances de cierta 
escuela contempordneà es-una .'lengua muerta.

Taies son poco mas menos y sin Jos profundos 
desarrollos que pudiçrah compléter la evidencia, nu- 
estrasideas actuales sobre el dramà, Por lo demàs, ha- 
blando ingenuamente, ta! vez no son ellas en nosotros 
mas que révelacionès de la egecucioo.<

Una palabra todaviâ*. :
Hase podido noter que en .esta carrera algo larga 

â traves de tentas cüestiones diversas, nos hemos abs- 
tenido generalmente de apoyar nuestras opiniones par- 
ticulares sobre.. textes, citas y autoridades. No ha si­
do sin embargo por que nos hayan hccho faite.— « Si 
tel poêla establecëCOsas iinposibles segua las réglas de 
tsu arte, comete una fhlta' sin contradicciop; péro de- 
eja de ser faite siempre que> por este medio logre el 
cfin que se ha propuesto;!porque habrâ hallado lo que 
«buscaba.>— «Ellos tom^n'por galimatias.todo lo que 
«la debilidad de sus lüces no les permite comprender; 
«tratan sobre todo dp. r(|(jiçulos, los pnntos maravillo. 

• «sos en que el poeta,- à fin de entrar mejor en la ra. 
«zon, se aparta, si' ps necesario espresarnos de este 
«modo, de la misma razoh.'Efectivaiûente, este pre- 
«cepto que dà por régla, iÇjl po observar algunas veces 
«las réglas, es un misterio del arte que no es fàcil que 
«comprendan los hombres sin ningun gusto.... y que 
una especie de empecinamiento de espfritu liace insen­
sibles à lo que ordinariameftte hiéré & los hombres»— 
^Quién dice aquello?—Aristçfeles. —^Qu|én dice esto?— 
Boileau.—Vése, pues, ppr este muôstra que hubiése- 
mos podido amurallarnos éoti nombres propios y refu- 
giarnos detras de reputàciones; pero Iiemos querido 
dejar este modo de argupientactop â los que lo creen 
invenbible, universal .y $pb@paUQ> ÎPr.eljerjmos razoues 
à autoridades, pues siempre nos han gtistado mas las 
arnias que los armèrô's. '■

Paris—Qctübrb—  1ÿ%7.
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